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			A Silvert (José Manuel Ojeda), quien un día me dijo: “Si quieres escribir una historia, hazlo”.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1835

			Sebastián bajó del carruaje junto a su amigo Andrew. Ambos entraron al club de juegos Fortune. Habían salido en busca de un poco de diversión y, para ellos, la mejor diversión era ver la cara de los pobres perdedores frente a ellos cuando les ganaban a las cartas. Llevaban la capa un poco empapada ya que, cuando habían llegado al lugar, llovía.

			—Está bastante lleno a pesar del mal tiempo —comentó Sebastián observando el lugar detalladamente.

			El club Fortune se había convertido en uno de los clubes de juegos más populares en el último año, ya que contaba con un excelente ambiente y tenían derecho de admisión. Sebastián y Andrew habían regresado a Inglaterra hacía solo unos días; habían decidido conocer el lugar por la popularidad de la que gozaba.

			—Debe ser tan popular como dicen, y muchos no pierden la oportunidad de apostar, ganar o perder, así como nosotros, que buscamos un poco de diversión —le contestó Andrew mientras se quitaba la capa.

			Ambos jóvenes dejaron su capa y sombrero en el recibidor, donde uno de los empleados los recibió para guardarlos mientras ellos se adentraban en el poco iluminado club. Ambos dieron un sutil recorrido con su mirada y, luego de haber observado detalladamente las mesas y los caballeros ahí presentes, tomaron una copa. Mientras decidían a qué mesa acercarse, detuvieron su atención en una esquina, un poco menos iluminada que el resto del salón debido al lugar donde se situaba. Allí había más hombres de los que normalmente había alrededor de una mesa de juego. Algunos se retiraban molestos por la fortuna que habían perdido, y otros esperaban su turno para probar su suerte. Incluso había algunos de pie observando. Sebastián sintió gran curiosidad, y se acercó para observar más de cerca qué sucedía y cuál era el motivo de tal alboroto. Observó una figura un poco inusual: un muchacho delgado, de apariencia joven. Curiosamente, era el único que llevaba sombrero en el lugar, por lo cual no se le podía observar muy bien su rostro. Tenía la cabeza gacha, observando con atención las cartas.

			Vio al muchacho sonreír al mismo tiempo que les ganaba a los allí presentes; lo que más le llamó la atención de él es que poseía una gran cantidad de fichas. Al parecer, había ganado a todos los que se habían atrevido a jugar contra él. Los había despojado de una fortuna o, al menos, de mucho dinero. Sebastián pensó en aprovechar la oportunidad de si podía encontrar, en esa mesa, el dinero para la nueva inversión que tenía pensada. Ese había sido uno de los motivos por los cuales había asistido allí, además de divertirse y de conocer el lugar. Un par de caballeros, luego de haber sido despojados de su dinero, se retiraron. Sebastián le hizo señas a su amigo, para sentarse y probar su suerte. Ambos eran excelentes jugadores y muy pocas veces se iban con las manos vacías. Muy por el contrario, Sebastián había encontrado en el juego una forma fácil de conseguir dinero extra e invertir.

			—Veremos qué tan bueno eres, muchacho —desafió Sebastián al muchacho dibujando una sonrisa burlona en sus labios.

			El muchacho levantó el rostro. Para su sorpresa, llevaba un antifaz negro, a través del cual Sebastián notó un destello en el color esmeralda de sus ojos. Su curiosidad aumentó.

			—¿Puedo saber quién eres, muchacho? —le preguntó Sebastián mirándolo a los ojos.

			El muchacho le mantuvo la mirada.

			—¿Viene a apostar o a curiosear? —le cuestionó entre dientes tomando las cartas de la mesa que acababan de repartir.

			Sebastián tomó su baraja con una sonrisa; miró al joven.

			—¡Bien, empecemos! —exclamó mientras le hacía señas a un mesero para que le llevara una bebida. Su amigo Andrew estaba sentado junto a él; había dos caballeros más esperando a quien diera la primera jugada. Sebastián había creído que ese muchacho no era tan bueno, pero había podido ganar todo lo de la mesa en la primera jugada. Luego de un par de copas de coñac, y para su enfado, el muchacho ya les había ganado cinco jugadas seguidas. Pero él seguía decidido a darle pelea. Por el contrario, su amigo, con el mayor honor, se retiró luego de que el muchacho le ganó en tres jugadas seguidas.

			—Ya retírate, Sebas, es lo mejor —le aconsejó su amigo, pero Sebastián hizo caso omiso.

			—No perderé una fortuna así de fácil, y lo sabes —le retrucó Sebastián, lo que hizo que el muchacho hiciera su mejor jugada y le ganara.

			***

			Cuando por fin Sebastián se disponía a retirarse, algo llamó su atención. Miró detalladamente al muchacho, y descubrió algo muy interesante. ¿Era idea suya o era una mujer a pesar de que su antifaz le cubría la mitad de su rostro? Tenía facciones muy femeninas; su mirada no era la de un hombre, ya que poseía unas largas, oscuras y delicadas pestañas. Detrás de su mirada codiciosa, había en sus ojos un destello único que lo tenía cautivado, principalmente su color. Su sonrisa muy coqueta y sus labios, demasiado carnosos y femeninos, comparados con lo de cualquier hombre. El tono rosa pálido que tenían hacía juego con el color pálido de su piel. No era frecuente que otros hombres se fijaran en esos detalles, y mucho menos en esos lugares, donde solo se fijaban en las cartas. A eso había que añadirle la escasa iluminación.

			Sebastián esbozó una sonrisa al no poder creer lo que estaba pensando. ¿Una mujer? No, eso no podría ser posible; sacudió su cabeza y tomó el último trago de su vaso y lo miró con consternación. 

			—De momento lo dejare aquí —le anunció a su amigo, levantándose de la mesa con un gesto de despedida. El muchacho asintió con la cabeza, a modo de respuesta.

			Caminó nuevamente por el salón con su amigo, buscando a algún desdichado y una buena mesa para recuperar lo perdido, mientras que en su mente no dejaba de pensar en el misterioso muchacho, ¿o muchacha? Pero eso era imposible: las mujeres no jugaban. Además, el muchacho era muy buen jugador, incluso mejor que ellos. Era casi imposible lo que estaba pensando. A pesar de ello, quiso averiguar más. 

			—Andrew, ¿sabes quién es ese muchacho? —le preguntó a su amigo mientras apoyaba un hombro en la pared observando el lugar.

			—La verdad, no. He escuchado que, desde hace unos días, va una o dos veces a la semana a los diferentes clubes, y nadie ha podido ganarle. A más de uno le ha hecho perder una gran fortuna.

			Sebastián se acercó muy discretamente a su amigo y le susurró: 

			—Llámame loco, pero te puedo asegurar que es una mujer.

			—¡Realmente estás loco! —exclamó levantando un poco la voz. Sebastián le hizo un gesto para que hablara más bajo—. Jamás una mujer podría jugar así, y atribuye a eso que las mujeres no juegan.

			—Lo sé, mi querido amigo —aceptó mientras una sonrisa se dibujaba en su boca—, pero una cosa te diré: de aquí no me iré hasta que me asegure de lo contrario. Vas a arrepentirte de haberme llamado loco. 

			Andrew soltó un bufido.

			***

			Luego de haber estado un par de horas en otras mesas de juego, Sebastián y su amigo Andrew habían recuperado lo perdido contra el misterioso muchacho enmascarado, demostrando que eran buenos jugadores. Hasta habían ganado el triple de lo invertido. Mientras Sebastián enredaba sus dedos en su cabellera castaña, pensando en su última jugada, vio con el rabillo del ojo al misterioso muchacho que estaba a punto de retirarse. Lanzó la baraja en la mesa mostrando que había ganado, y le indicó a su amigo que recogiera el dinero obtenido. Una vez hecho esto, se levantó y siguió al muchacho con una distancia bastante razonable, sin que este se percatara. 

			Sebastián pudo observar que, a pesar de llevar unos pantalones un poco holgados, estos dejaban a la vista unas caderas bien formadas y muy femeninas. «¿Cómo no lo pueden notar? —pensó Sebastián—. Bueno, en realidad, no es que los hombres se anden fijando en esas cosas; no al menos en otros hombres». Luego de haber cambiado lo ganado por dinero, el muchacho se dirigió al recibidor y tomó su abrigo. Sebastián tomó la capa y salió rápidamente tras él. La lluvia había cesado, dejando las calles de Londres húmedas y frías. Notó que al muchacho no lo esperaba ningún carruaje y lo vio caminar. «Con la fortuna que ha ganado, y se dispone a caminar. Ni viviendo cerca, yo lo haría, principalmente estando a poca distancia de un barrio peligroso», reflexionó Sebastián. Realmente era muy misterioso; lo siguió muy sigilosamente, tratando de acercarse. Al llegar a un callejón cercano, decidió abordarlo. Caminó lo más rápido que pudo hasta alcanzarlo y tomarlo por la muñeca. El muchacho se volvió clavándole su mirada esmeralda, que Sebastián le sostuvo con una sonrisa. Intentó soltarse.

			—Muchacho, ¿no cree que es muy peligroso andar con esa cantidad de dinero a estas horas por las calles londinenses?

			—¿Acaso viene a recuperar lo perdido robándome? —le preguntó el misterioso muchacho mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa y lo retaba con la mirada. Sebastián no pudo evitar el hecho de observar esos carnosos labios, los cuales le provocaban besarlos, y el tono suave de su voz.

			 —Me temo que no, por lo cual su comentario me ofende. Solo vengo a afirmar algunas de mis sospechas.

			El muchacho trató de soltar su muñeca pero, para su consternación, se vio acorralado entre la pared y el pecho de Sebastián. Lo encerró con sus brazos a cada lado, mirándolo fijamente a los ojos.

			—¿Qué sospechas, si es que puedo saber? —lo increpó mientras intentaba zafarse. Ya su voz no era tan masculina. 

			Sebastián llevó una de sus manos hasta su rostro, tratando de quitarle el antifaz. El muchacho le dio un rodillazo en la entrepierna pero, para su desgracia, solo consiguió rozarle una de las piernas: se encontraba demasiado cerca y no podía moverse muy bien. De todos modos, cumplió con su objetivo de que no le quitara el antifaz. Sebastián soltó una maldición entre dientes. 

			—Muy inteligente de su parte —le dijo, dibujando una sonrisa burlona en sus labios y presionándolo más contra la pared.

			—Es una lástima no haber logrado el efecto que esperaba —le contestó el misterioso muchacho, dibujando una sonrisa en sus labios, con un destello de picardía en su mirada. Sebastián nuevamente hizo un movimiento rápido con sus manos, pero esta vez se dirigió a su sombrero. Consiguió arrebatarlo de la cabeza del muchacho y, para su sorpresa, vio cómo un delicado cabello color miel caía sobre los hombros del muchacho. Maldijo entre dientes y forcejeó para soltarse de Sebastián. Se deshizo de las bolsas terciopelo llenas del dinero ganado e intentó apartarlo poniendo sus manos en el pecho de Sebastián y empujándolo. Luego de haber visto aquel fino cabello y de haber escuchado su voz, solo tenía una cosa en mente: besarla y poder probar y saborear esos labios. Llevó una de sus manos a su mejilla, le miró los ojos color esmeralda, que mostraban pánico en el momento, bajó su mirada hasta su boca, acercando sus labios y la besó. 

			Ella lo rechazó inmediatamente; apretó fuerte su boca y forcejeó. Pero Sebastián no desistió, hasta que cedió y se dejó llevar por aquel beso, respondiendo a cada movimiento. Él le abrió suavemente su boca entrometiendo su lengua y deleitándose con su dulce sabor, explorando cada lugar. Ella emitió un sonido ahogado en la garganta. Sebastián disfrutó del sabor de aquella boca; sintió deseo por ella. No quería soltarla; quería probar más. Quería saber quién era y verificar si su cuerpo era igual de dulce; verla desnuda (sobre todo, ver esas caderas y ese trasero debajo de él). Su masculinidad no esperó mucho para reaccionar, y su erección fue recibida por sus apretados pantalones. El sonido de la voz de su amigo lo hizo regresar de su fantasía.

			—Maldición, Sebastián, ¿dónde te has metido? 

			Escuchó a Andrew cuando se aproximaba. Soltó suavemente los labios de la chica; la miró rápidamente a los ojos y volvió la mirada hacia donde provenía la voz de Andrew, desviando la atención de la muchacha.

			—¡Por aquí, Andrew!

			Justo antes de percatarse, la chica se escabulló de entre sus brazos. Recogió la bolsa rápidamente y corrió. Al instante, Sebastián reaccionó, pero no alcanzó a agarrarla: ella fue más rápida que él.

			—Maldición, Sebastián, ¿qué haces aquí? 

			Andrew se aproximó a él, mientras ambos veían un destello de cabellos color miel dar la vuelta a la salida del callejón. Corrieron pero, al llegar, escucharon un carruaje moverse a toda prisa. Sebastián sonrió a carcajadas mientras miraba el sombrero en la mano.

			—¡Estás loco! —escuchó decir a su amigo.

			—Me temo, mi amigo, que te arrepentirás de decirme loco. Sí, era una chica. Andrew sonrió. 

			—Lo sé: pude ver su cabello.

		

	
		
			Capítulo uno

			—Padre, ya te he dicho una y mil veces que no me quiero casar, y no me casaré nunca, y mucho menos con un extraño —le objetó Katherine a su padre con el ceño fruncido.

			—Pequeña, ya te dije que no es un extraño: nuestras familias han sido amigas desde hace muchos años.

			—¡Solo lo conocí una vez hace algunos años! Y éramos unos niños, por lo cual sigue siendo un extraño para mí.

			Katherine era la hija menor del conde de Rosethon, Alexander Rushmore. Katherine recién había cumplido dieciochos años y, debido a una promesa familiar, no había tenido la oportunidad de haber asistido como debutante en la temporada de bailes, ya que estaba comprometida y, para poder asistir a aquellos bailes, debía ir con su prometido, o como una simple espectadora. Pero hasta la fecha solo le habían dicho que debía casarse con él y que el compromiso se anunciaría la siguiente semana. No conocía al que sería su prometido. Katherine era una muchacha hermosa, con su cabello color miel y con su piel blanca. Medía un metro sesenta y cinco. Sus labios eran carnosos y rosados, y tenía unos hermosos ojos color esmeralda, heredados de su madre. Poseía una figura delgada; no era muy voluptuosa, pero poseía unas caderas bien pronunciadas que resaltaban muy bien en cualquier vestido o vestimenta que llevara.

			—Sabes que fue a estudiar al extranjero. Sus padres quisieron la mejor educación, además de que no fue hasta hace dos años cuando se le confirmó su compromiso contigo.

			—¡Padre! —refunfuñó Katherine—, no me quiero casar con él. No lo conozco y no siento nada por él; además, ¿por qué recién ahora viene a conocerme si se supone que hace más de dos años estamos comprometidos?

			—Hija, sabes que hicimos una promesa a tu abuelo en su lecho de muerte. ¿Quieres faltar a la promesa? No vino antes porque así se lo ordené: aún no estabas en edad para casarte, ni tampoco quería molestarte con eso.

			Ella se dejó caer en el sofá frente a su padre y se cruzó de brazos mostrando molestia.

			—Si se supone que no estaba en edad para casarme, pudimos haber tenido un noviazgo, ¿no lo crees? Así, estaría más preparada y ya lo conocería. —Suspiró—. ¿Por qué tuve que tener un hermano? —Bufó—. Si hubiera sido mujer, ella estaría casándose con un desconocido, y no yo. ¡Me niego a casarme!

			—¡Katherine, ya es suficiente! —escuchó una melodiosa voz venir desde la puerta: era su madre—. Hoy te reunirás con el muchacho; hablarás con él y van a tener alguna que otra cita ocasional y un noviazgo en el que podrán conocerse. No vas a casarte mañana.

			Katherine, enfurecida, se levantó; observó de reojo a su madre y le clavó la mirada a su padre. 

			—Prometo que, si el muchacho no me agrada, haré hasta lo imposible para que desista de este maldito compromiso y se arrepienta de haberme conocido.

			—¡Katherine Rushmore! —exclamaron ambos padres cuando se marchó de la biblioteca sin mirar atrás.

			El conde no pudo disimular su enfado mientras su esposa se le acercaba brindándole una cálida caricia en la mejilla. El conde la atrajo hacia él y la besó en la frente.

			—Querido, ya se le pasará. Adquirió tu rebeldía; ya verás que, al final, se va casar sin protestar. Ese muchacho debe de ser apuesto, conociendo a su padre, por lo cual no creo que nuestra pequeña se niegue a conocerlo.

			Este le sonrió.

			—Ya que lo recuerdas, yo tampoco quise casarme contigo cuando me lo dispusieron. La condesa sonrió 

			—Pero no pudiste resistirte a mi encanto, querido, en cuanto me conociste.

			—¿Quién podría, mi amor? Además, ya te había puesto el ojo antes de saber quién eras —le dijo con una sonrisa pícara. Luego la besó en los labios.

			La condesa era una mujer muy hermosa, de ojos esmeralda, cabello rubio, piel blanca, carnosos labios color rojo y un voluptuoso cuerpo. A pesar de su edad, se mantenía muy joven y hermosa.

			—Pero este caso es diferente; a menos que el muchacho la impresione bastante, no creo que Katherine acepte tan fácilmente. ¿Y sabes una cosa? Me gustará ver cómo la convence aunque, siendo un Beckham, no tengo dudas de que lo logrará.

			Lady Rosethon se perdió en los brazos de su esposo con un apasionado beso.

			***

			Katherine entró indignada a su habitación; se dejó caer en la cama y soltó un suspiro reprimido. Su mirada se perdió en el techo; llevaba días con su mirada perdida. Tenía en la mente a un hombre tan apuesto como un ángel caído, el cual últimamente le robaba los suspiros y le hacía recordar cada noche aquel beso.

			—¿Otra vez pensando en él? —escuchó la voz suave de su mejor amiga cuando entraba en la habitación.

			—¡Clara, me asustaste! —exclamó sentándose en la cama de golpe y mirándola.

			Clara era su mejor amiga desde que eran muy pequeñas. Era la hija mayor del ama de llaves y del cocinero. Apenas era dos años mayor que Katherine; desde niñas disfrutaban jugando y haciendo travesuras. Incluso tomaban todas sus lecciones juntas (desde clases de baile hasta idiomas), debido a que Katherine se había encaprichado en que la acompañara. Después de que Clara cumplió quince años, se le asignó ser la doncella personal de Katherine, ya que ella se empeñaba en que la mayoría del tiempo la pasara junto a ella solamente. Sus padres nunca pusieron oposición en que su hija y ellas fueran amigas, aunque de cierta forma Clara ya era parte de la familia.

			—¡Maldito bastardo! Desde ese día no puedo salir a los clubes de juego con libertad.

			—Eso no es digno de una dama de tu clase —le reprochó Clara, meneando el dedo índice.

			Katherine frunció el ceño.

			 —¿Has enviado el dinero al orfanato?

			—Sí y, según la carta, ha sido recibido de maravilla. Las hermanas compraron bastante alimento y cosas necesarias para los niños.

			Katherine soltó un suspiro de satisfacción; había aprendido a jugar muy bien con su padre y con su hermano, a pesar de la oposición de su madre. Pero su carácter rebelde siempre le hacía tener lo que quería sin que sus padres pusieran resistencia. Su madre la dejaba hacer lo que quería y, con una mirada, su padre se derretía. Se podía decir que era la consentida de sus padres. Descubrió que con el juego podía ganar dinero, y así ayudar un pequeño orfanato que se encontraba muy cerca de la finca familiar, en Worcestershire. Su familia poseía el dinero suficiente para ayudarlos pero, además de las ayudas de beneficencia que daba su familia, no le iban a permitir obtener más dinero para ayudar, por lo cual pensó que, utilizando su habilidad con el juego, obtendría el dinero necesario para ayudar el orfanato. Con la ayuda de su amiga y con la de un muy discreto cochero que estaba enamorado de Clara, ella se escabullía una o dos noches a la semana para salir a jugar.

			—Ha sido una suerte que no te descubriera —le recordó Clara.

			—No sé cómo hizo ese maldito bastardo para darse cuenta de que soy mujer.

			Clara se encogió de hombros mientras sacaba un hermoso vestido de tono durazno del armario.

			 —Pronto no podrás salir a jugar. —Soltó un suspiro mirando el vestido.

			—¡Ni lo sueñes! —bufó Katherine—. No me casaré; no pienso hacerlo nunca, y menos con un desconocido. Debe ser un regordete feo para que quiera casarse conmigo sin conocerme.

			Clara soltó una carcajada.

			 —Creo que esta vez no podrás rebelarte a vuestros padres.

			—¡Lo haré! Podremos escapar juntas; sé cómo ganar dinero. Recogeré el necesario y nos iremos lejos.

			—Kathy, eso no durará mucho; ya se enteró alguien de que eres una mujer. Él podría contarlo y, si los otros se enteran, no tardarán mucho en saber tu identidad.

			—No pienso casarme, Clara, me niego a hacerlo; sabes que quiero enamorarme del hombre con quien me case y casarme enamorada.

			—Te puedes enamorar de tu futuro marido; te puedes llevar una buena impresión cuando lo conozcas y puede ser que el amor fluya entre ustedes. Aunque creo que ya te has enamorado. —Hizo una pausa—. Dime, ¿no te has enamorado de ese muchacho que te besó?

			Kathy soltó una carcajada. 

			—¡Ni con él! Ni lo sueñes, Clara, no sé quién es. Tampoco me enamoraría de él; no es que no me haya gustado; es solo que...

			—Has estado suspirando toda la semana por ese muchacho, Kathy; lo he visto —la interrumpió.

			—No niego que me haya gustado el beso. Fue mi primer beso; además, aquel muchacho era muy apuesto. ¡Dios!, ¡era un ángel! Pero besarme sin conocerme… Eso no lo veo nada decente de su parte, además del hecho de haberme seguido.

			Clara sonrió y apoyó el vestido en una silla que se encontraban cerca del ropero.

			—Debería de ponerme otro vestido, así que busca uno de mis vestidos viejos, sencillos y, si es posible, roto.

			—De esos vestidos no tienes. —Clara puso los ojos en blanco—. En un rato vendré para ayudarte con el baño para que no pienses en tonterías. 

			Y salió de la habitación cerrando la puerta tras ella.

			«¡Tonterías! —pensó Kathy mientras se tumbaba nuevamente en la cama—: pensar en un hombre no es una tontería».

			 Mientras pensaba en aquel beso, quiso volver a sentir esos labios. Aquel beso la tenía embelesada; había sido el primero que había recibido. Además, ese muchacho había hecho que su corazón se le acelerara y que su cuerpo se estremeciera. Su cruce de miradas la cautivó, con esos hermosos ojos color avellana. Apostaba a que su prometido nunca la besaría así ni le haría sentir lo mismo. Debía de ser uno de esos lords aburridos que se casaban por obligación y solo usaba a las mujeres para procrear hijos y fanfarronear gastando la fortuna de sus padres. Soltó un suspiro y se perdió en sus pensamientos mientras rozaba sus labios con sus dedos, recordando aquel beso.

			***

			A regañadientes Katherine se había vestido para la cena de encuentro con su prometido. Clara prácticamente la había metido en la tina a rastras, obligándose a no pedir ayuda de la condesa, ya que sería peor. Kathy al fin había desistido y se había puesto el vestido color durazno, el cual tenía un escote muy pronunciado. No era adecuado para las señoritas de su edad, pero era ella, y siempre tenía lo que quería. La mayoría de sus vestidos eran así, ya que era la moda. El escote iba decorado con un encaje, que también adornaba las pequeñas mangas. Clara le hizo un moño bajo, que decoró con algunas rosas blancas naturales. El olor se combinó con el exquisito aroma de rosas de su perfume. Kathy se miró al espejo y soltó un suspiro.

			—Me veo demasiado hermosa para un patán como ese, que debe ser horrible y se dejará impresionar por mí; así nunca podré hacerlo desistir de que se case. Clara sonrió mientras terminaba los detalles de su peinado.

			***

			Sebastián había llegado a la residencia del conde de Rosethon. Luego de una extensa charla con su familia, había tomado la decisión de conocer al fin a su prometida. Desde hacía dos años que había aceptado llevar a cabo el compromiso con ella, pero no había tenido la oportunidad de conocerla. Aunque su residencia era en Estados Unidos, viajaba constantemente a Londres. Pero, siempre que se lo planteaba el conde, ponía alguna excusa. Al parecer, la muchacha era muy obstinada y difícil de persuadir pero, ahora que ya estaba en edad de casarse, el conde pensó que era la oportunidad perfecta, y así podría obligarla a llevar a cabo la promesa. Sebastián aún no estaba del todo convencido de querer casarse: aún era joven y no conocía a su prometida. Pensó que no solo podría ser obstinada, sino amargada y fea. Todo sería por la promesa, aunque no se veía con la capacidad de soportar como esposa a una mujer que no fuera de su agrado. Pensándolo bien, podía dejarla en Londres y él, volver a América después de consumado el matrimonio.

			Cuando Katherine bajó, en el salón ya se encontraba su prometido junto a su padre. Ambos estaban tomando una copa de vino y poniéndose al día con los acontecimientos cuando Katherine entró. El muchacho se encontraba de espaldas junto al conde, observando el jardín por la amplia ventana; mientras conversaban, una ancha espalda le llamó la atención a Katherine: era todo lo contrario de lo que imaginaba hasta el momento. Poseía una espalda un tanto atractiva y la altura perfecta. «¿Será que también tiene una bonita cara, ya que su trasero sí lo es?». Katherine alejó esos pensamientos de su cabeza; se acercó a ellos. 

			—Padre —le dijo Katherine mientras se aproximaba.

			Su padre se volteó al escuchar su voz y caminó hacia ella. Se acercó y le besó la frente. 

			—Ven, te presentaré a tu prometido —le dijo sonriendo.

			El joven giró lentamente, clavando su mirada en ella. Katherine observó su rostro y, para su sorpresa, se encontró con un rostro angelical y conocido. Era él, era el mismo hombre que la había besado aquella noche. Sintió cómo la sangre se le escapaba de su cuerpo al notar cómo la miraba su padre. «Tranquila, Kathy, no te conoce», se dijo a sí misma y dibujó una sonrisa en sus labios, tratando de dejar los nervios de un lado.

			—Ella es mi hija, Katherine —la presentó—. Y tu futura esposa.

			Ella levantó su mano, y Sebastián la tomó besando sus nudillos. Katherine sintió su corazón acelerarse al solo tacto de ese hombre. No pudo evitar recordar la sensación que había sentido al besarlo. Sintió un ligero escalofrío rodear su cuerpo.

			—Es un gusto conocerlo —le sonrió Katherine retirando su mano y apenas conjugando palabra.

			—El gusto es mío, milady. Mi nombre es Sebastián Beckham. —Dibujó una sonrisa en sus labios—. Su prometido y su futuro esposo.

			—Aún no es seguro que vaya a ser mi esposo, pero prefiero no discutirlo de momento. Sebastián era un joven de veinticinco años; medía un metro ochenta. Poseía un cuerpo escultural: anchos hombros, pectorales firmes. Su cabello era castaño claro, cortado a la moda; su piel, blanca; sus ojos, color avellano. Poseía una sonrisa burlona muy sexy. Kathy lo miró con un brillo pícaro, lo que impresionó a Sebastián. «Ya he visto esa mirada», pensó Sebastián, fascinado.

			—En un momento nos acompañarán mi esposa y mi hijo. Ya sabe cómo son las mujeres: se demoran un poco. Respecto de mi hijo, aún no sé si ha vuelto.

			—Claro, no hay prisa —le contestó Sebastián sin dejar de mirar a Katherine.

			—Lo sé muchacho, aunque los jóvenes de hoy en día no se preocupan por esas cosas. Por ejemplo, mi hijo aún no tiene intenciones de buscar una prometida.

			Katherine soltó una carcajada; Sebastián tenía su mirada fija en ella. Era realmente hermosa; poseía unas facciones impresionantes. Solo se parecía a su padre en el tono de su cabello. Tenía unos hermosos ojos esmeralda, con un destello único. Al verla sonreír, notó unos carnosos labios color rosa pálido que lo fascinaron. En ese momento, lo único que deseaba era probarlos para saber si eran dulces. Se sentía embelesado por esa mujer.

			—Padre, tú no pudiste esperar mucho, ¿verdad? —le comentó divertida.

			—Me temo, hija que, si esperaba mucho, no serías mi hija. Había demasiados pretendiendo a tu madre, aunque yo era la mejor opción para tu abuelo. No quitábamos el hecho de que otro muchacho pudiera ofrecer algo mejor por ella y llevársela. —Le lanzó una mirada de advertencia a Sebastián. En ese momento, la condesa entró al salón. 

			—Querido, Eduardo no nos acompañará hoy. Acabo de recibir una nota de disculpas por su ausencia.

			«¡Maldito bastardo!», pensó Kathy. Siempre buscaba una excusa para no asistir a las reuniones familiares, y aún más desde que se había hecho cargo de la finca familiar.

			—Típico en él: ama estar en la finca —lo justificó el conde mientras tomaba la mano de su esposa y le daba un tierno beso en los labios. Era muy común ver este tipo de muestras de cariño en ellos, especialmente en la casa—. Mi amor, él es Sebastián.

			—Milady, ¿cómo está usted? —la saludó con una reverencia mientras ella se acercaba a él.

			—Me encuentro muy bien, y es un placer que haya venido, muchacho. Ya moríamos de ganas por conocerlo. —Enmarcó una pequeña sonrisa en sus labios.

			—El placer es mío, lady Rushmore —le respondió con una sonrisa, besándole la mano.

			Luego de las presentaciones y de un par de palabras, llegó la hora de la cena, así que pasaron al comedor, donde ambos condes se sentaron en un extremo de la mesa. La joven pareja quedó frente a frente. 

			Un par de lacayos, con la ayuda de unas doncellas, comenzaron a servir una variedad de platos, entre estos, ternera asada en salsa agridulce, codorniz al horno, verduras salteadas, y muchos otros manjares para degustar. Katherine había planeado comer sin modales, para así darle una mala impresión al hombre. Esto hizo que Clara sintiera curiosidad por su actuación y se asomara a ver qué tan buena actriz resultaba Katherine pero, para su sorpresa, comió con naturalidad y muy recatadamente. Comió poco y siguió todas las reglas de etiqueta, cosa que era poco común en ella, ya que siempre tenía buen apetito.

			Luego de haber retirado los platos principales, se sirvió el postre, un delicioso pastel de arándanos con crema. Clara aprovechó la oportunidad y ayudó a servir los platos para acercarse a Kathy, tratando de descubrir por qué ella había cambiado de opinión. Cuando Clara se colocó a la par y le puso el postre en la mesa, Katherine le susurró:

			 —Es él... 

			Clara la observó fijamente, y Katherine se tocó los labios para que entendiera. Ambas se percataron de que Sebastián las observaba, y soltaron una sonrisa. Cuando Clara salió del comedor, se encontraba muy sorprendida. Ahora entendía por qué Katherine no se comportaba como lo había planeado; miró detenidamente a Sebastián y sonrió. Comprendió por qué su amiga había estado suspirando tanto por él.

		

	
		
			Capítulo dos

			Katherine se encontraba en el jardín en compañía de Sebastián. Luego de la cena, su madre les había propuesto que salieran a conversar, con el propósito de que se conocieran un poco más. Había llevado a cabo un pequeño plan para que su hija no pudiera negarse.

			—Muchacho, me han dicho que gusta de la jardinería. Podría dar un vistazo a algunas nuevas adquisiciones en mi jardín, y tal vez le guste alguna para vuestra madre.

			 —Oh, sí, milady, pude observar una gran variedad de rosas en su jardín.

			En realidad, no era que le gustara la jardinería, pero había adquirido el gusto por las plantas gracias a su madre y disfrutaba comprándoselas.

			—Katherine estará encantada de acompañarlo. —Le guiñó el ojo a su hija—. ¿Verdad, Katherine? Ella asintió con la cabeza con una sonrisa fingida. «Sí, claro», pensó Katherine. Le agradaban las flores, pero nunca habían sido de su interés, a diferencia de su madre, que tenía la obsesión de tener todo tipo de flores, especialmente rosas, tanto allí como en la propiedad de Worcestershire. En la finca poseía un jardín muy extenso junto a un gran invernadero, donde pasaba horas. Además, la madre de Sebastián siempre intercambiaba flores con ella; siempre que Sebastián regresaba del extranjero, le llevaba alguna especie diferente.

			—Es una exquisitez de especies, sin dudas —apreció mientras observaba el jardín. Katherine lo miró de reojo.

			—Debería de visitar el jardín de la propiedad en Worcestershire —le sugirió Katherine con un tono burlón.

			—Oh, claro, según entiendo, el jardín de su madre es mucho más grande y debo admitir que, una vez que lo visualicé a la distancia, ya que la propiedad de mi familia está un poco cerca. Los invernaderos son una hermosura.

			—Sí, es bastante amplio. Posee una extensa parte de la propiedad en ambos lados de la casa y se la pasa en el invernadero experimentando nuevas especies.

			—No me cabe duda de que pronto visitaré el lugar, ya que ahí se realizará el baile de nuestro compromiso.

			«Compromiso…», pensó Kathy. Ese hombre pensaba llevar a cabo la voluntad de sus abuelos y padres, y cumplir con esa promesa. Menudo idiota… No sabía por qué infierno lo haría pasar —y vaya que le haría pasar un infierno sin que ella lo causara a voluntad—, y más por el hecho de descubrir que era un patán libertino que seguía y besaba jovencitas desconocidas por las calles.

			—Respecto de eso —dijo con una sonrisa pícara, que se dibujó en su rostro—, yo no deseo nuestro matrimonio y, si fuera tan inteligente como se lo ve, debería oponerse también.

			—¿Por qué debería? Yo no tengo ninguna oposición de casarme contigo, y menos ahora que te conozco y no eres nada desagradable para la vista.

			Ella arqueó una ceja por el comentario.

			 —¡Nada desagradable para la vista! —exclamó molesta—. Pues usted, lord de pacotilla, sí lo es para mi vista —le reprochó enfadada. El hecho de que solo se fijara en su belleza realmente la enfureció.

			Él esbozó una pequeña sonrisa y se acercó a ella tomándola por la cintura. No era usual que las mujeres le hicieran esos comentarios: era demasiado apuesto y tenía más de una tras sus huesos, deseando ser cortejada por él o ser llevada a la cama. Mientras estuvo fuera y de regreso, hizo provecho de sus atributos y disfrutó de varias damas de distintas edades, por lo cual sabía que su prometida solo bromeaba fingiendo disgusto y antipatía por él. Ella tenía demasiado coraje para hablarle de esa forma; era la primera mujer que lo hacía, y vaya que le había gustado. Iba a ser todo un reto para él, así que se había acercado a ella y, en un impulso, la había tomado por la cintura.

			Al notar sus manos en la cintura, ella lo miró con disgusto. 

			—¿Podría soltarme? —le pidió con brusquedad, tratando de soltarse.

			Él la acerco frente a él con fuerza; llevó una mano a su espalda y con la otra le tomó la barbilla, haciéndole levantar la mirada y verlo a los ojos. Ella le sostuvo la mirada. 

			—Me temo que me dispongo a conocer mi prometida, por lo cual quiero verla más de cerca.

			Katherine sintió cómo su corazón se le aceleraba al sentirse tan cerca de él; el roce de su mano en su espalda hizo que la piel se le erizara. Lo miró a los ojos y recordó, aquella noche, el beso. Sus labios comenzaron a temblar, por lo que los cerró con fuerza y mordió uno de estos por dentro, ya que se moría de ganas por probarlos nuevamente. Ese hombre la provocaba.

			Él observó con determinación su radiante mirada esmeralda y bajó la vista a sus carnosos labios, los cuales estaban muy apretados. «Estará nerviosa», pensó; los rozó suavemente con su pulgar. Recordó los que había besado unas noches atrás, y el hecho de tener tan de cerca a su prometida le hacía tener las mismas sensaciones en su cuerpo. Quería probar esos labios, su dulce sabor; perderse en el olor de ella y hacer que esos ojos pícaros lo miraran con timidez y deseo. Quería acariciar sus voluptuosas caderas y, si era posible, arrancarle la falda y admirarlas desnudas bajo su cuerpo, besarlas en cada rincón. ¡Dios! Ese escote dejaba ver sus pequeños pechos, que deseaba besar y con los que deseaba deleitarse. Sintió su erección apretada en su pantalón; no comprendía cómo solo con su presencia llegaba a excitarlo tanto. Ninguna mujer, a excepción de la enmascarada, le había hecho sentir eso en toda su vida. 

			Ella levantó su mano para retirar la de él, que acariciaba sus labios. 

			—Yo no opino lo mismo. —Su voz era suave y dulce; mientras bajaba la mirada—. No creo que esta sea la mejor forma de conocernos.

			Él le levanto el rostro haciendo caso omiso de la objeción de su mano; pudo observar cierta timidez en su mirada y, sin pensarlo, se apoderó de sus labios. La besó con tanta fuerza y deseo que Katherine se sorprendió. A pesar de que lo había rechazado con fuerza, no tardó mucho en responder a aquel beso. La besaba con pasión, haciendo que poco a poco ella abriera su boca para él y le permitiese que su lengua explorara su boca. Ella no pudo contenerse, ya que deseaba aquel beso. Kathy llevó una de sus manos hasta la nuca y apretó sus dedos en su cabello castaño, mientras la otra ponía oposición entre su pecho. Él la besaba con más fuerza, con más deseo, y se asustó de sí mismo por la forma en que estaba deseándola. Quería probar más de ella, poseerla allí mismo, hacerle el amor, hacerla suya. Soltó la boca de Katherine y deslizó la suya con suaves besos por su barbilla y cuello hasta llegar a su pecho, dejando un camino de fuego. Katherine sintió sus cálidos labios rozar el borde del escote; soltó un gemido y lo alejó con fuerza.

			Su respiración era acelerada, igual a la de él; ambos jadeaban. Sebastián suavemente deslizó una mano sobre su cabello intentando acomodarlo. Ella lo miró con timidez, pero esa mirada también reflejaba picardía y deseo.

			—¡Vaya forma de conocer a las mujeres! —exclamó enfurecida—. Deja una muy mala impresión de su parte, ¿lo sabía?

			—Perdóneme por mi comportamiento, Katherine. —Se acercó nuevamente a ella.

			—¿Así se comporta con todas las señoritas que conoce? —hizo el comentario recordando la noche anterior y la misma forma en que la había besado, aunque esta vez la había besado con más intensidad y, como no sabía que era ella, le dejó una pequeña duda.

			—¡No! nunca me comporto así; soy un caballero. A menos que una dama me lo permita, no me dispongo a tocarlas. —Sebastián no lograba entender su comportamiento: su sola presencia le hacía desearla. Ella arqueó una ceja y le mostró una mirada de desagrado. Nunca se imaginó que su prometido fuera un casto: todo lo contrario. Debía de ser un libertino en su mejor momento, y que no las tocaba… menuda mentira: unas noches atrás la había besado a la fuerza. Ni imaginar la cantidad de mujeres a las que había besado ya; se imaginó que primero las seducía, aprovechando lo apuesto que era y luego se aprovechaba de ellas—. Aunque debo admitir que mi beso no le disgustó —le objetó con una sonrisa burlona, haciéndola volver de su pensamiento.

			«Maldito idiota», pensó Katherine. No solo la había besado a la fuerza, sino que también presumía de ello. De pronto quedó cautivada por esa sonrisa, ¡Dios!, qué sonrisa más hermosa…

			—Me imagino que ha de tener muchas mujeres a su merced y puede elegir a la que quiera, así que no veo por qué quiera estar obligado a un compromiso conmigo.

			—Por la promesa, por supuesto. —Su sonrisa burlona se agrandó—. Aunque me temo que llegó la hora de sentar cabeza. Por ello voy a hacer cumplir la promesa y hacerme de una esposa, evitando el hecho de pasar el desagrado de elegir una de esas damas que buscan un marido adinerado. 

			«Maldita promesa», pensó Kathy. De cierta forma, ambos estaban pegados a esta y de cierta forma no podían romperla. Los abuelos de ambos eran amigos desde la infancia y siempre tuvieron la intención de unir a sus familias pero, para su desgracia, ambos habían concebido hijos varones, por lo cual le hicieron prometer a sus hijos que unieran sus familias si era posible. El abuelo de Sebastián había muerto hacía ya diez años; le hizo prometer a Sebastián, en su lecho de muerte, casarse con la nieta de Edward Rushmore, así como a Katherine, unos años atrás, su abuelo la había obligado a hacer la misma promesa. Ella no comprendía bien en el momento pero, al ver a su abuelo agonizando, se lo había prometido, sin darse cuenta de que estaba atando su futuro a un compromiso forzado prácticamente con un desconocido.

			—¡Maldita promesa! Y, si yo fuera una de esas damas, ¿se rehusaría a casarse conmigo? —murmuró Kathy y, para su asombro, Sebastián la miró con admiración.

			—Una dama hablando de esa forma… Por lo que veo, no le interesa qué beneficios puede obtener de mí.

			—No me considero una dama; al contrario, para usted puedo ser todo, menos eso, ya que seré su perdición. —Katherine lo miró a los ojos y, para su sorpresa, él le sostuvo la mirada—. ¿Y qué beneficios se supone que puedo tener de usted?

			—Me gusta que sea mi perdición, una perdición muy hermosa —se apresuró a decir mientras que en sus labios se le dibujaba esa sonrisa burlona—. Así que, hermosa, no pienso romper esa promesa. Además de que será una hermosa condesa, dispongo de una pequeña fortuna propia debido a mis negocios y a todo lo demás que tiene mi familia. —Su sonrisa se extendió—. Le puedo hacer sentir que está tocando las estrellas. —Katherine no comprendió su último comentario, pero no le dio importancia. Después de un tiempo se arrepentirá de esto, y ya no le gustaré y será demasiado—. Me temo —la interrumpió en su pensamiento— que eso no sucederá, y le puedo asegurar que nunca dejará de gustarme; al contrario: le aseguro que, con el tiempo, me gustará aún más.

			Ella no podía creer esas palabras; incluso el mismo Sebastián no se podía creer tales palabras. No entendía el deseo que tenía de hacerla suya; la deseaba, lo estaba volviendo loco, y lo que era peor no quería que ella se separara de él nunca más. Realmente, quería hacerla su esposa, conocerla más, consentirla, amarla y tenerla para siempre junto a él.

			—Eso lo veremos —lo desafió, mostrándole una mirada retadora, lo que a él gustó. Esa rebeldía que poseía, su forma de ser tan poco inusual era perfecta para él. Todo un desafío. La imaginaba en la cama emanando tanta rebeldía y timidez, resistiéndose y él intentando domarla de mil formas, hasta que ella se dejara seducir por el deseo y placer de estar con él, de poseerla y brindarle tanto deseo a él que lo dejara cada vez más insaciable de ella. Una voz melodiosa y suave lo hizo volver de sus pensamientos.

			—Kathy, vuestro padre desea que se reúnan con él en la biblioteca —les informó Clara. 

			—Gracias, Clara, enseguida vamos. —Le dirigió una sonrisa muy cariñosa mientras sus miradas se juntaban e intercambiaban algunas palabras. A Sebastián cada vez le gustaban más las mil y una formas con las que Katherine hablaba con la mirada. La forma en que le había hablado a la doncella le había causado curiosidad. 

			Clara se alejó, y Sebastián la miró con asombro por la forma tan cariñosa de hablarle a su doncella, al contrario de todas las damas de sociedad, que les hablaban con autoridad y un aire de desprecio.

			—Es mi amiga —le explicó como si le hubiese leído el pensamiento.

			—Interesante —le respondió Sebastián acercándose nuevamente a ella y atrayéndola por la cintura. Katherine lo miró con el entrecejo fruncido 

			—¿Acaso no dejará de tocarme?

			—Me temo, mi preciosa niña, que no, y así será por el resto de vuestra vida. Recuerda que serás mi esposa, y ahora eres mi prometida.
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